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INTRODUCCIOhü

^ -
En estos monilentos que estaruos viviendo en nuestra América Latiua

convulsionada, de la cual nuestro País no es sino el reflejo, parecería inú-

til declicar siquiera parte de nuestro tiernpo a escribir extensos^ y sesudos

trabajos sobre nuestia realid.ad. No es ese nuestro propé.sito. Conscientes

de ^ü.utro papel como juventud, vivimos nuestra - propia realidad,- que

forjamos ..r, ,r,rertro comprómiso diario. Y es ante lá responsabilidaC que

toclos tenemos en el moménto, Que qlreremos dirigirnos a la.juventud uru-

guaya, para que asurna el compiomiio que le exige su condición cle tal y'

ir¿s aflá ctr.e gr.rpos y facciorr.*,' to** su lugar .tt 
*1" 

lucha por el cambio'

Queremos el carnbio, un cambio d.rástico y radical, una transformación

total. Pero no 'por el cambio en sí. Lo queremos porque no nos resigna-

mos a vivir en una situación de violencii y exploiación, esclavizados Por
nlrestro propio trabajo y d.ominados por -las cosás y las circunstancias' Lo

queremos, porque'no nos reslgnamgt u heredar u.na sociedad qlle recha-

zartrlos, unas estructuras que nO- funcionan,. unos vaiOres que no nos sirven'

Y querenios el cambio dentr" .le ciertas coordenaclas. Ún carnbio que li-

beré al hombre, que convierta al indivi<luo en persona' que lo haga ges-

tor d.e su propia iristoria, que lo sitire por encima cle la.s cosas que lo ro-

dean, q,r. io h"gu el centro y el iin de la economía. QuereülosJ en resumen,

.,ru ,ei'"l'-lción pelsonalista que restaure el valor furrdamental d-e l_a p.ersg-

na hurnana, y rios condrrr.o 
-hu.ia 

una ntleva socieclad, orientada hacia la

justicia y ta i ibertad de todos.

Evid.entementQ, fiuestra brisquecla no pucd.e ser satisfecha por ninguna

¡.:ciedacl Ce tipo capitalista, en sus variados y muy sutiles aspectos, ya que

eila está irnprégna<iiL de valores individualistas y materialistas, que hacen al

lr.ombre prisionéro de sí misrno. Creemos que nuestro concepto de persona

como uuior social funCarnental sólo puedé darse en una nueva sociedad

cloncle el hombre, integraclo en la comunidacl, es el auténtico creador de su

destino, cloncie el ¡lodér creador del hombre se manifies'"e en el trabajo,

en i;.: realidad econórnicar en la histori¿r urisma. lJn nuevo sociaiismo que'
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lejos cle reemplazar la clase Cominante capita-lista Pol una. burocracia es-

taltal, haga ..iidir el pocler político y económico en el pueblo, ,un pueblo

que intei 'venga activa-mente en las decisiones cie la comunidad'

REALIDAD ECONOMIEA

El L'lrr-rguay correspond.e a Llna econornía de tipo capitalista. Llnas 500

famii ias .ontroio.r ta propied;rcl rurai,  la bat¡ca y la induslr ia, sometiend'o

cle esta forma a ul la r i t .r i . ión de iniust icia, r le violencia y d-e harnl;re a ias

grancle-. riasa,c de la población, .orrberradas cle poi" vida al cí¡cuio r';cioso

de la ni iseria, del cual nunca. porir i in sai ir .

Sin embargo, esta situación no se manifestó en el Urugttav con tal l ta

agudeza cotno en el resto de América Latina, por diversas l-a-zone:':

I : 
kx x:"J'l?.3,1,,i.x,fx".T;ff-:'Ht""*:"rt, *Térica 

Latitra co'

2. El estallido de tres guerras que permiten a nuestro país ','olcar

beneficiosameltte en el cxterior slrs productos agrícolas v gana-

deros.

3. La. presencia del batllismo,_ que consiguió plasm^ar una fonnlr
socral relativamente avanzada, que sin atacai el forldo del prc-

blema, logró suavizar la: ccntraclicciones Cel sisterna i '  postergar
el enfrentámiento de clases, sracias a una serie de leves de con-

tenido social.

Pero todas las medidas tomaclas uo atacaron ios problernas básicos

del país. Sólo permitieron un bienestar artif icial y transitorio, que mantu-

u" i las masas oprimidas inconscientes de la explotación de que eran - ob-
jeto. Hoy nos t,railamos frente a un modelo económico agotado, que clebe

iecurrir ol.r.rp..udamente a med.idas antipopulares -y represivas, como las

continuas clerialuaciones y ias congelaciotret- salariales, Pata poder subsis-

tir. El país vive la crisis más agucia cie su historia'

Analizal'emr¡s hrevemente las causas fundamentales del cleterioro eco-

nómico.

A) El lJruguay es un país cuyo eje económico es el aglo. Nuestra

economía se centia en la exportación cle lana y carne. De 6.0 años a nues-

tros días, no hemos conseguido aumentar nuestras exPortaciones. Las c;lu-

sas son muy claras: la estr*uctura cie tenencia de la tierra, que ha deterrni-



nado la existencia de grandes latifundios mal explotados, y una infini-
dad de minifundios muy pobres.

La explotación extensiva de la tierra significa dar la espalda a las
r.nodernas técnicas agropecuarias, y determina un reducidísimo nivel ocu-
pacional, pero procurándole en cambio al iatifundista una. explotación sirr
preocupaciones ni riesgos, y con enormes ganancias, en perjuicio de la eco-
nomía nacional. Esto a su vez, determina dos graves problemas sociales:

a) La formación de rancheríos alrededor del latifundio, donde el tra-
bajador rural y su. familia viven en condiciones infrahumanas;

b) La rnigración hacia la ciudad, que provoca la aparición de can-
tegriles y villas miseria en los suburbios de los núcleos poblados, y parale-
larnente el continuo crecimiento de una burocracia devoraclora, llue origina
graves déficits fiscales.

B) Al mismo tiempo la inflación provoca el cierre masivo del sector
industrial, aumentando'la secuela de desocupación, que alcanza cifras pavo-
rosas, y la suba incesante del costo de vicla, gu€, al dejar muy atrás las
ínfimas subas de salarios, hace disminuir el poder adquisit ivo de la clase
trabajadora. I-ste desolador panorama se ve agravado actualmente por los
Cecretos de congelación de salarios, que, sin detener la inflación ni la suba
de precios, condena al hambre y a ia rniseúa a quienes viven de su trabajo.
Nlientras tanto, los capitalistas y especuladores, muchos de ellos directamen-
te desde el gobierno, se enriquecen cada vez más a costa del padecimierito
de las grandes masas del pueblo.

C) El tercer elemento a considerar es el creciente deterioro de nues-
tra balanza de pagos, que, sumado a una relación de intercambio cada vez
más desfavorable, se traduce en un fabuloso endeudamiento con el exterior,
que en este rnomento supera los 500 millones de dólares. Esto nos ha lle-
vado a caer en manos del Fondo Monetario Internacional, quien nos im-
pone condiciones serviles güe, además de someternos a sll voluntacl, nos
hace aumentar cada vez más nuestra deuda.

REALIDAD ,SOCIAL

La sociedad capitalista se caracteriza por la oposicii¡n de clases. sccia-
les: clases dominantes, propietarias de ios medios de producción (estáncias,
bancos, industrias, etc.) y clases desposeídas y explltadas, que carecen de
libertad y autodeterminación, y a las que les niegan el acceso a la propie-
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dad. Esta situación es radicalmente injusta, porque impide el pler.lo dcsa,
rrollo humano de las masas desposeídas.

Se cornprende entonces que estas últimas deban luchar para- cambiar
el actual régirnen, intrínsecalnente injusto, por una sociedad sin clases, Llna
sociedacl de hombres libres, donde se den realmente todos los elementos
necesarios para el pleno desarrollo cle la persona humana, el hombre total.
Para ésto es preciso que el proletariado adquiera:

a. - Conciencia de clase, es decir, cc¡nciencia de constituír un grupo
social desposeído y explotado, conciencia de que es la clase que debe reali-
zar la revoluión;

b. -- Conciencia de que clebe luchar en forma organizada, con vistas
a ciertos objetivoi iucha polít ica y sindical, pero teniericlo siempre en

cuenta que l-lo es una lucha porque sí, sino un¿ lucha orien tada hacia
oL''jetivos claros ya fijados.

Pero, se da en nuestro país este enfrentamiento de clases? Tienen las
clases explotadas uruguayur ton.iencia de taies y la combatividacl necesa-
ria para cambiar a nüestro país por un Uruguay más justo?

La cla'se explotadora. - Las 500 famiiias d,ueñas de rnás cie la mitacl
del campo urugllayo, son las que explotan al lJruguay y obligan por una
violencia de todos los clías, a vivir en situación infrahumana a cientos de
rniles de urtlguayos. Son los enemigos del pueblo oriental. Y el pueblo
debe librarse Ce su opresión.

Ln cLese explotada. - Grandes sectores de lg. socied.acl ur uguaya viven
u11a situación de explotación.- Tomarernos sólo dos ejemplos que los ha-
bitantes de ttuestro campo conocen muy bien. Como se sabe, hace ulros
rneses, una ley aumentó el salario de los peones de campo de los misera-
bles $ 3.'100 al mes que cobraban, a una cifra sin duda insrif iciente:
.$ 6.500. Pues bien, esa ley en vez de ayudar al peón agravri rrás aún su
situación: los estanciero$, que gana.n millones, lro trnieron el merlor etrt-
pacho en despedir parte de sus peones para- ito tener que pagarle un srtel-
do que tarnpoco cubriría sus necesidader. _ Y n4ctiq. toca. a .esos señores es-
tancieros, por el hecho criminal de condenar a la miseria a cientos de
trahrajaclores. El otro hecho que qlleremos señalar, sólo para dal' una vaga
idea <le la casi esclavitud en que vive el peón rural es que el patrón prác-
ticamente lo obliga a vivir en concubinato, a no poder formar una fani-
l ia normal. Porque el peón sabe que si se casa tiene derecho a beneficios



sociales y q-ue el patrón, para no pagar esos beneficios lo echaría de 6u

establecimiento. Para conservar su puesto, el peón tiene gue vivir en con-

cubinato.

La clase media. - La proporción de "funcionarios públicos" y de ser-
vicios, en nuestro país es proporcionalmente mayor que la de cualquier
otro país de América Latina. Esto hace que muchos uruguayos tengan
una situación econórnica relativarnente buena. Pero, como no hay, parale-
lamente con i:sto, un desarrollo industrial, ni un proceso económico, resul-
ta que el país se empoblece rápidamente y aparece el fenómeno cada vez
más grave de la desocupación.

En la actualidad el proceso económico tiende a hacer cada vez, más
pobres a las clases rnedias, o sea a transfo,rmarlas en proletariado. Pero,
aún en una situación cercana a la pobreza, estas clases conservan su men-
talidad, no reaccionan ante el hechó de empobrecerse cacla vez más, no se
defienden. Las clases pobres uruguayas tienen, en general, esa misma men-
talidad. Creen que no pueden hacer nada para mejorar su situación. A lo
más, lucharr sindicalmente, exigiendo mejores sueldos u otros pequeños be-
neficios. Pero no se dan cuenta. aún que nunca rnejorará realmente su si-
tuación si nc! se cambian las estructuras socio-económicas por otras más
justas. No luchan por cambiar las estructuras, sino por obtener beneficios
dentro de las actuales. Con eso sólo logran reforzarla, y empeorar más arin
su situación personal. Muchos creen que el problerna consiste en mejorar
su situación personal, y aceptall un empleo público, un cargo cualquiera,
a cambio de votar al Partido orue se lo consiguió; las necesidades lc obli-
gan a no protestar para no rrerder su situación de privilegio. Con ello sólo
logran consolidar más aún el sistema, pasándose al bando de los explota-
dores. Los verCaderos orientales deben luchar por todos, por un país de
justicia. Todavía no hay conciencia de que la responsabilidacl es del pue-
blo. Falta que todos y cacla uno nos demos cuenta que podemos -y debemos
cambiar el régimen vigente, y que nadie va a hacer eso si no es el pueblo
uruguayo entero. A nuestro pueblo le falt-a combativiclad política, ernpuje,
decisión, confíanza en sí mismos. Será la jurrerltud qr-rien darli ese empuje,
inspirará esa confianza, clar;i el cjemplo de su combatividacl.

La mentalidad, uruguaya. - IV{uchas veces se ha señalado y coll razón
que el nuestro es un país de clases medias. A este hecho hay que agregar
que el uruguayo, tradicionahnente se despreocupa de la polít ica, la deja en
manos de gotrernantes alejados cle é1. Además, seguro de su situación ecq'
nómica o terleroso de perderla, prefiere caliarse la boca frente a protrle-
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mas Sraves, aún cuando le toquen pers-onalrrente. Esa mentalidacl de "que-
darse quieto" es lo que llamarnos "mentalidad uruguaya".

La juuentud urr¿gualla. - CórnCI es nlrestra juventucl? Qué problemas
tiene? "B,l {-Iruguay es un pais de viejos" es una frase lnlly repetida. Y
cierta. El Uruguay tiene poca jLlventud. Como la juventuci es lo que cam-
bia en una sociedad, el {Jrugu-ay tiende a nc cambiar, a estaniarse. Ei
nuestro es un país viejo; la ju.,'entuC, la ltlleve generación, debe apol'tar
una mentalidad nueva, menos aburguesad.a, una mentalidad de cambio
radical. Debe despertar la conciencia de nuestro pueblo, hacer.lo capaz
de asumir la tarea de la construcción de un futuro digno. La jtrventud se
catactc-rizí¿ Por su idealismo, por su fervor y por el hecho de no ser dog-
ntática, de no ser sectaria. El joven está dispuesto a dialogar. a encontl'ar
con otros jóvenes, ufl camino común para el nuevo Llruguay. Desde este
pllnto cle vista encaramos la realidad de la juventud:

',a. - L-a ' iuaentud, proletarict. - La juventud d.e las clases desposeídas
es el sector que vive más en carne propia la dureza de la crisis. La clifi-
cultad de eltcontrar trabajo, la- casi imposibilidad de seguir estuclios, hacen
que el joven de hoy viva una situación angustiosa. Pari el joven uruguayo
encorltrar trabajo es casi imposible. El joven de campo se acerca a la
ciudad, en la outta esperanza d" .orruguirlá, de la ciudad se va a la capital,
y finalmente terrnina- por irse .a trabajar a otro país. Los países extra;jeros
se benefician del trabajo de 1.250.0Ó0 orientalás que no encontraron acá

Pg,:ililjd?des de trabajar. Fero la mayoría no tienén ni siquiera esa posi-
bil iclad.de Po+eI emigrar: terminan amontonánclose en los cantegrilei de
N{ontevideo, viviendo r¡.na existencia infrahumana, nrarsinados p* ei sis-
tefila, olvidacios. Esa parece ser nuestra suerte. Estamos marginalizados,
no -nos dejan tomar parte en la construcción del país. La juventud está
exc iu ída  de  todo.

v; 1. -* I 'a iutterttud" esta a! rnargen de ln cti l tr-rrn. - Cacla vez más son
los niños que tienen qu_e abandonar la escuela para trabajar en el canlpo
o ganar algunos pesos. La enseñanza- secunclariJ está siendo cada vez más
un privilggiu:, y sólo en base al enorme sacrif icio de trabajar y esrudiar es
que rnuchos pueden acabar secundaria. Pero la universidad ,sigue sienclo
accesible a, pocos: a _los 

jóvenes de las clases explotadas no r" iár permite
el. desarroilo pleno de sus cualidacl-es a rravés di la cultrira. Esto permite,
adetnás, 

:lrr. con la enorme arma dei saber, sigan siendo las clasés privi-
lesiadas las que gobiernan.



a. 2. - La juaentud estd ul mffi'gen tle la t'tolítica, no se le permitc
expresarse políticamente. Los jóvenes haremos pesar nuestra opinión, nos
integrareTos_.a la vida política, harernos oír nuestra voi. Los que quie-
ren marginalizar a la juventud oriental es porque les tienen miedo:-tie-
nen mieclo de que.los jóvenes podamos hacer la revolución en el lJruguay.
Y podemos y debemos haceria. Desgraciadamente hasta en algunos sindi-
catos se trata de hacer que la juventud no pese políticamente. Se encarga
a Io9 jóvenes por ejemplo* de orsanizar "Campeonatos Deportivos", en vez
de darles responsabil idades de dirección gremial. 'Esto lo hacen direcciones
gremiales burc¡cratizadas gu€, ellas tarnbién, tienen miedo a la voz lible
y rebelde cle la juventud. Pero los jóvenes dek¡einos hacer oir nnestra voz
en los sindicatos. La JDC luchar¿i illcansablelnenre po,r la integración de
la iuventucl en los sindicatos para tener siirclicatos ágiles y cómbativos,
reahnente popr-rlafes.

a. 3. '- I-a. iuuent'ud, r'ta d,e(te eskn' aI m.argen sina en el centro. * La
juv-entud rnarcará el paso rie la renovación Cei país. Exigirá que se le de
su lugar y luchará por una sociedacl rnás justa. Especialmente 

-la 
juventrrd

del Interior del país debe rebelarse ante el destino que le espera y h.rcirar
e,n Potitica Por una revolución. Las mejores generacio,nes de nuestra patria
dieron su vida por la libertad: nuestra generación no puede hacer ilreflo,s.
I{uestra juventud es la más firr¡e esperanza de un cambio revolucionario.
Sabemos que la rebelién, el rnovirniento espontángo de protesta no basta,
es necebario que la iucha por el carnbio sea organizada y orientada. Es cle-
cir: una verdaciera lucha revoluclonaria exige ante todn tener claros lqs
objetitros _revolucionarios. Creemos que la jÑenrud proletaria de nuestro
país puede ver claros esos ol:jetivos, tener conciencii de la necesiclad tle
lucha y estar clispuestos, no sólo a ernprenderia sino a mantenella hasta lo-
glar la revolución.

b. - La jttuentud estud,i 'ant,i i . - Los cstucliantes del país ton un secrcr
que tienCe a comPenetrarse colt ias necesictacles y sufrimientos d,e las clases
explotadas. Los estudiantes comprenden \ntelectualmente 1o qlle ios jóve-
venes tlabajadoi'es intuyen vitahnente: Ia necesidad de hacer i, iná revolución.
I)e esta forina se complementan ios dos aspectos: el de ia vivencia clirccta
cle los problernas v ei de la comprensión intelectual de ellos.

r .  -  Los' ióaenes d,e c lases acavnodnd,a.s "¡  de los part iCos t¡acl i t ionales"
-. Son i)ocos los jóvenes de clases acomoclaclas c¡ue, superancio sus condi-
cionarnientos de clase creen en la necesidad de u-na revólución y estén dis-
puesfos a sacrif icar sus privilegios para losrar una mayor justicia. La ma-



yoría permanecen imbuídos de ideologías conservadoras, es decir que no
quieren cambiar. Incluso muchos jóvenes de clase media, aún bien inten-
cionados, se clejan lle.¿ar por los partidos tradicionales que les hablan de
la Historia y de los Grandes Caudillos. Pero, como veremos rnás adelante,
los dirigentes de los partidos tradicionales han traicionado la historia
uruguaya y manchado lá ilreinoria de los próceres. Cuál es nuestra -actitud

frente a los .ióvenes que siguen todavía adhgridcs a los partidos tradiciona-
les? Con ellos es necesario hablar, discutir. Con los de buena voluntad te-
nemos una base común y en el deseo común de un Uruguay mejor pode-
mos actuar juntos, unidos en la lucha por ideales concretos. Con los otros,
con los jóvenes "viejos", con los de mentalidad caduca y reaccionaria, no
caben acu-c¡:dos. Se deben discutir todas estas cosas entre jóvenes. Los jóve-

'nes deben dilucidar entre ellos, por ideas, sus discrepancias. Los jór'enes
de iguaies ideas deben luchar juntos contra los que tienen ideas opuestas.
En eso basamos la idea de "parlamento juvenil". Una polít ica joven, una
renovación de la mentalidad polít ica uruguaya, la destrucción de las gran-
des ment i ras.

REALIDAD POLIT¡CA

Es un fiel reflejo de la realidá ..orrómica. .¡\sí es como la organiza-
ción política y económica, que se inspira en una filos ofía liberai-capitutir-
ta (egoista), están al servicio del qégimen.

_ El poder poiítico lo poseen dos grandes partid,os (Blanco y Colora-
do), en cuyas fi las miiitan personas a veces con intereses aparentemente
opuestos, Pero agrupadas bajo un mism.o lema para -las eiecciones. Estos
particlos tienen una raíz histórica indudable y han hecho aporres en la
construccii¡rr del país, pero actnalmente sus clirigentes no mantienen con-
tacto con slrs bases, lo que los hace actuar por intereses personales, es de-
cir que son una olisarquía.

Al no tener ideologías, o pricipios fundamentales, claros, se hace pr:.lc-
ticamente imposible distinguir unos de otros. Esto se manifiesta clarahen-
te cuando se toman medidas represivas contra las reivindicaciones popu-
lares, donde uo tienen el menor reparo en pasar por encima de las divisas
que- los "distinguen", así como cuando hay-que ubtu. privilegios (3g8, au-
tos baratos, etc.) .



Las dos grandes colcctividades políticas del país -sin ideologías defi.-
nidas, princ-ipios ni líneas de acción coherentes- funcionaban a impulso
de los caudillos. Al desaparecer' éstos de la escena política, la lucha. inter-
na entre sus principales figuras para dominar el partido, los divicle en sec.
tores y más sectores. Sus discrepancias llegan a tal extremo que parece in-
creible que se mantengan eil un mismo lema y pretenden preséntarse al
pueblo como si fueran partidos organizaclos.

Otra de las causas de esta situación es la crisis moral de los dirigenres
y cle sus métodos polít icos que han ller. 'ado a asociar al ciuclaclano meclio
la palabra "polít ica" a "aóomodo", "inmoralidad". Ejenaplos ciaros son
la extorsión rnil lonaria de Acosta y Í,ara, aún impuné y 

^promovido 
por

la T.V., cuando era un clelincuente común; ia verg;orroru iirficlencia iléva-
da a cabo cuando la últ irna devaluación" que sóló sirvió para eniiquecer
a ullos r)ocos especuladores.

Esta es ia sitt lación que se ha 'venido clanclo hasta ahora., con un
grado creciente . de aguclización. NIo sólo estarnos siencio gobernados por
grupos - económicos nacionales, sino que en:tran ahora ; jugar- hechos
como el de un señor -de apellido ihrstie llamado jorge Batltá, que a rl:a-
vés de hornbres-pantalla - gpbi.rt u al país, tiene iu louyo. pu.ie de sus
propiedades'en la_Argentina (porque cotrfía en la "re.rrpei*ción nacional") .
También es sabido que hay un ácuerdo entne tos gobiernos cle Argentiáa
y Brasil de intervenir militarrxente cn el IJruguáy en caso de 

"creerlo-

necesario.

La sitttación actual es de hecho, un golpe de estado, una dictadura,
cuyo. presidente es constitucional, pero qne én el fondo, no fue elesiclo para
presiclente de los orientales. Deciinos dctadura porque no se r.ri.t"n lot
clerechos primeros cle la persona (no hay libertád d. .*pr.sión, it.rrtudo,
arl¡itrarios a la integridad física cle los cletenidds, disolución cle partidos
políticos, clausura de diarios) . También, como en las clictaduras 

-vecinas,

se balean estudiantes que reclaman libertad, se allana ia universidad, vio-
Iando su autonomía, por consiclerar a esa Institución' dond.e la juventud
puede expresarse libremente, como subversiva y comunizante.

Fara tertllinar con esta breve reseña de hechos, citernos la congelación
de salariot:.9t..^.es una congelación de la miseri u po, 

"tr 
fo¿ri y la"riqueza

por otro. Significa el ham-l¡re para todos los trabajaclores, ,v ta imposilriti-
dad para l<ls jóvenes 

9n pensar en formar un hogár. Este ás el panorama
que debe enfrentar Ia juventud. como hereclera de ius mayores. La'juventucl
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debe empezar a luchar por un Uruguay mejo,r.

La política de las clientelas electorales, ha ocasionado un crecimiento
desmedido de la burocracia estatal, con sus previsibles consecuencias: mons-
truosos Presupuestos estatales imposibles de solventar, déficits fiscales, etc.
La crisis n¡oral de los dirigentes ha llevado a la oligarquía a perder con-
fianza en los dirigentes políticos y es así que rompienáo con los moldes
tradicionales se iniegra un gabinete no en ture a partidos y agrupaciones
políticas, sino con representantes directos de ios grandes interises econó-
micos. Peirano Facio: banquero¡ Frick Davies: latifundista, Charlone vincu-
lado a- grupos finaircieros extranjeros, Vegh Villegas ex-colaborador econó-
mico de la dictadura argentina, Venanció Flores: vinculado a grupos in-
dustriales ): exportadores, Serrato y Fintos Risso empresarios'" de ohras
públicas privadas.

I '.ste ha sido el panorarna que le ha tocado enfrerrtar a la izquielcla
naciollal. Fese a que las condiciones generales del país se hacei . cada
vez más favorablet a la izquierrla, ésta n"o ha log.rado ápimlizar el <lescon-
tenr"o-popular. Independientemente de la ley electoral qr. favorece a los
particlos tradicionales, hay otras causas clel fracaso cle la 

^izquierda:

a. '- ei desarraigo total de la izquierda que ha clado sienrpre 
-la 

es-
palda a loi hechos nacionalés.

b. - la internacionalización de la izquierda en el sentido de que nues-
tra izquiercla ha vivido y discutido más los problemas in-ternacio-
rrales que los problemas nacionales.

REALIDAD DEL MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO
EN AMER.ICA LATINA

Para attalizar el sentido de nuestra lucha revolucionaria, es preciso
que examinemos brevbmente las corrientes actuales revolucionarias, .ti etn¿-
rica tatina.

La revolución es un proceso mundial pero ad.quiere forrnas distintas
en los distintos países. No- se puede aplicai ninguná fórmula mágica que
sirva Para tc¡dos los países. El proceso ievolucionário es libre y .r-.reu,lb.,
en cuanto no depende de modelos dogmáticos y genera siempre nuevos va-
lores. Tiene que haber una raíz naci,onal en la 

-revoiución 
y nuestra na-
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ción, colno ya vimos, es nuestra América Latina desunicia. I.{o hay i-evoiu-
dión sin un sano nacionalismo creador, qur no clebe confunCirre .or, "pu-
trioterismo". No ha;,, por tanto, revolución, sin uniclad cle América l-ati'
na. 'r.ampoco 

hay revolución sino es en la lucha iunto con otras naciones
que br-rscan libelarse.

Proceso revolucionario no'es algo que pueda pensarse para un país
cle , '\. l ,atina sin tener en cuenta los otros. LJ realidi¿ ¿e A. Latina hace
que tengaÍios qtle pensar que no hay revolución nacional si. nr¡ hay inte-
gración de las fuerzas revolucionarias cle A. I-atina.

La integración de que habla.mos acá no es esa que proponen los go--
bierno-. dictatoriales cle muchos países: rrn¿r integi'ación dé empresarios, de
industriales y de estancieros. Nosotros hablamos áe una integráción revolu-
cionaria, de una integración de los pueblos de A. Latina, que era el icleal
dc Arti-,qas. En ese sentido decirnos que no ha.¿ verdadera integración sin
revolución.

De esta manera los procesos de integración y de revolución de América
Latina,. son procesos paralelos que se impulsan mutuamente para obtener
como fin una A. Latina unida y revoluCionaria, una socierlad de justicia
y libertad para todos los latinoámericanos, una Patria Grantle, .órrro la --
querían Artigas y Bolívar.

Dcntl 'o de esge esquelna: cónro ve la JDC los movimientos revolucio-
narios actttales cle América Latina? Qué "finu 

de la guerrilla y de las lu-
chas estudiant i les?

Las guerri l las.

La .guerri l la e.s un método de lucha que consiste fundamentalmente en
un smpo inicialmente Pequeño de hombres armados, que da co,mbates €n
terrenos favorabies _(montañas, selvas) contra las fuerzas del gobierno y
trata de dar al pueblo conciencia de la necesidad de luchar pór carnbiar
el ré_gimen. Cuando cuenta con suficiente arraigo en el pueblo, iá guerrilla
puede intentar con éxito alcanzar el pod.er; fué lo que pasó en Cirba.

La guerri-lla usa una violencia. para oponerse a otra violencia. Se
oPone a la violencia a que se somete'a los cleiocupados Y a los marginad.os,
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se oPone a la violencia del hambre y a rnenudo¡ a la violencia de las
arrnas y de la cárcel. Por eso tiene más probabilidades de éxito en los paises
muy atrasados o allí donde hay dictacluras y gobiernos represivos.

La violencia es para nosotros un recurso, uná vía a la que debe recu-
rrirse en caso de necesidad. Casi sin excepción, A. Latina eitá en esta si-
tuación.

Pe1o, es aplicable la guerrilla al uruguay? Creemos que no. Nuestra
geografía no es apta para ello. -Además la mentalidacl del uruguayo se re-
siste a aceptar ese tipo de medios de lucha.

-Esto -no qtliere decir que la guerrilla sea para nosotros un fenómeno
condenable dondequiera que apatezca. I.üos interesa sacar una enseñanza
cle cacia experiencia revolucionaria seria:

Las luchas estudiantiles.

Ultimarnente los movimientos estudianti les del Uruguay han hecho
de la rebelión característica de la juventud, una lucha bastante violenta,
una firme protesta contra la opresión.

No poclemos ser tan simplistas de hacer como algunos que quieren
reducir ese movimiento a una "cosa de chiquilines" o .rru forma de 

-barba-

li.. Hay. que _estudiar seriarnente el problema y extraer .d.e aquí también
lo que tiene de positivo.

El movimiento estudiairtil se caracteríza por una lucha espolltánea q.ue
surgc tle ia generosidad de la juventucl, del ésirí::itu heroico f ¿. sacrifitici
qu{] anlllla slempre a las mejores g'eneraciones del mundo. Irlo tienen en
genelal claros los objetivos de su lucira revolucionaria consciente. Pero es
una preconciencia revolucionaria. Y;r es un clespeftat y un empezat a re-
solverse a cambiar, sabiendo que esa responsabil idad es la de cada uno.
Frente al aburguesamiento de 

-que 
habláBamos antes, es un l larnado a la

accirin y a la responsabil idad.

Por eso, la lucha cle los estudiantes debe ser encauzada, debe trans-
formarse en lucha, polítrica. Y la juventud. revoiucionaria debe ocuparse
cle que sea así. Debe llegar a ser una lucha consciente cle forma tai que

L2 
\''



-'-';7

la juventud. pueda conuibuir a la concientizacíón de las clases explotadas.
En ese sentido, la juventud puede ser vanguardia.

ESTRATEGIAS REVOLUE¡ONAR¡AS

Debernos fijar posición frente a algunas estraregias revolucionarias y
señalar nuestras discrepancias con ellas:

- FIay una tendencia que quiere hacer un cuito de la espontanei-
dacl, del arranque violento y aún heroico, aunque no tenga sentido. Es
la tentación de dejarse llevar por lo que riener, cle llamativó ciertos actos
revolucionarios cspectaculares, y olvirlir que éstos no son efectivos si no
respon'den a una estrategia. No son efectivos cuand.o están pensados corxo
medros pa:"a l legar a determinados objetivos. Esta posición^ de , 'violencia
por la violencia" es Io que podemos definir como aciión sin o,rientación.

!: ; Opuesta -a esta posición es la estrotegia que hace un culto cle las
"condiciones clbjetivas": nunca huy condicionés favorables para iniciar la
revoluciótt. tt,rtt'áa se da el prirner paso. Se espera que la siiuación cambie
para ernpezar a luchar, o no se lucira' para que la situación no empeore.
Se espera que ciertos cambios se hagan iolos p^ara luego comenzar a luchar
por el ,cambio. De hecho, no se actúa por témor al iracaso. Se quiere te-
ner todo seguro de antemano, no arriesg.ar nada. F,sta posición ei un sín-
toma de aburguesamiento. Tiene claros Ios objetivos pér,, nunca llega el
tlornento Ce empezar" Tiene orientación, pero 

"sin 
acción. IJna revolüción

siempre tiene que correr el riesgo del fracáso, y el fracaso de una sirve de
enseñanza para el éxito de otra. FIay un solo fracaso raclical: el de no actuar
por temor al fracaso.

Ii'l error común a estas teor'ías es su fatalisrrro. Es decir, eue creen que
la revolución surge o de un movimiento de masas irracional (moviclo pot
ejemplo por la pasión de "venganza" o de "revancha") o, de una cierta
macluración cle las condiciones objetivas que perrnitan qrr. u. haga la re-
v<llucir'rn. Ambas pcnen ra solución fuerá del hombre, 

^ 
no .r..rr" q.r. la

posibil idad y la responsabil idad del carnbio están en los hombres ñr*"r.
Se cleja de lado el papel del hornbre como actor de Ia revolución se h¿.ce"
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No creemos que la revolución deba hacerse sólo por medio de eleccio
nes; hay que concientizar en unidad y combatividad á todo el pueblo para
gue sea capaz de hacer la revolución. Que.sepa que él es'la únióa autoridad
y que tod.a autoridad ejercida sin él o contra él es dictadura. Nuestros
medios de acción llegarán al pueblo en forma directa preparando la revo.
lución.

NUESTRA ESTRATEGIA

t.. -

2 . -

o
J . -

4 . *

5 . -

La revolución es un cambio profundo para liberar al hombre.

Es posible hacer ese cambio; todo el pueblo ¡iene la responsabilidad
de hacerlo.

La revolución debe tener raíces nacionales, no pue.de ser un esguema
importado. Tiene que ser la continuación de 

- 
la lucha de nuestros

héroes, la aplicación concreta de las ideas cle Artigas y debe pro),ec-
tarse con sentido latinoamericano.

Nuestra revolución es pluralista. La revolución debe respetar el pen-
samicnto de los orros, Ju, .m diálogo. N; 

"; 
;;;o,iución la que irnpone

el punto de vista de un grupo. ia revolución debe r.r irtr diálogo
pero no en diálogo con los explotadores, con los que quieren volver
airás. No puede hat¡er diátogo con Ia contrarrevluéión. Estos son los
principios de una revolución que respete las ribertad"es,

:::'::i".i:;i:"tTiT;r," de su responsabiricracr poriti.u v rre
la necesidad de luchar por un cambio radical.

b. - dar el ejemplo en la lucha.
" t .

c. - organízar a la juventud y al pueblo para la acción eficaz.

Su acción se'Cefine por ser acción con orientación.

7 4
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6. - l,a JDC buscará llevar a la juventud revolucir¡naria a la acción con
creta, luchando junto a otras organizaciones revolucionarias o con jó-
venes-independiéntes, para el lolro de objetivos concretos o de pós-
tulados cemunes generales. Lucharernos por obteller una unidael 

-mi-

litante de los jó..renes revolucionarios.

7. - En este senticlo nuestra actuación en los glernios cstud.iantiles fun-
damentalmente tendrá la siguiente orientación:

a. - acción decidida y dinárnica que de más combatividad a la ju-
ventud.

l l. - orientación de esa acción cn base a una formación sólida de
. los militantes y anrplia difusión de nuestras ideas en la ü.lasa
estudiantil.

c. - ;rcción coordinada co'n otros grupos en base a objetivos cons-
iructivos comunes de unidad militantc.

8. * I-,os jóvenes de todos los partidos son ei sector menos "dogntatizado"
de la ,política, no corrornpido. La juventud, puede reuniise, hablar
más aliá de .las discrepancias y construir. En base a eso es que pro-
ponemos la iclea dc un "Parlamento Juvenil", que será el lugar don-
de l-ot jóvenes de todos los partidos-discutirán- s,ls ideas y_ 

"llevar.án

a cabo tareas concretas

Qué ventajas creernos que se pueden sacar de ésto?

a. - La tealización d.e una elección entre los jóvenes, que depende-
rá dg la disposición de los demás erupos y que pérmitirá pro-

. nt¡nciutt. políticamente sin encasitlírnientor p'..uiás, cle acuerdó
a la manera de pensar dé cacla uno.

b. - Se puede hacer l legar a todos las posiciones de la juventud en
una discusión abierta. Se puede hacer que la juventud se inte-
rese más directamente en política. Es decir, el Parlamento Ju-
venil puedc servir como fáctor de concientización cle la rnátu

PerO, no será esto "ablandar" nuestra línea, no preocuparse por los
problemas Ce fondo?. Ng, po'rque la JDC no cree que esra organización
juvenil sea Lrna finalidad sino un meáio de concient-izar, dentro de otros
medios de nuestra estrategia. De ninguna manera quiere decir que no sos-
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tendremos una línea clararnente revolucionaria, si no Que tendremos una
tribuna más para exponer nuestra idea revolucionariá, un ámbito más
donde dar loJ enfrenümientos políticos indispensablcs,
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r'a Juaentud Demócrata cristiaña estd conz¡encid,a que llegó pa-
ra urug.ua! | para América Latina la hora d,el combate.'varios"siglos
de sufrimiento y explotación de n-uestros puebtos ltegEl a sw fin.se abre par! nosotros los ióuenes la henmása perspectíaá d,e ser los
foriadores de una nueaa sociedad,, en Ia que tá friternidad y Ia ius-tici.a sus,tituy,an al egoísmo y la opresión.t i

Hacemos un lla,ntad,o aI compromiso y a la accirin. vamos a
demostrar a este.F2í:, 'an.gustiad,o y oprimiáo', que aquí, corno siem-
pre su'cedió en la histori.á, aparecb ur* iuuentLd, opt;*;rta y deci-
dida,-con fe en y1 .capacidad'y en su esfuerzo, compio,metida'con la
r.ealidad, co'n esph"itu- generotó d, entrega. un'a genleración qu,e plan-

Y^::,b::d1ro,y 
afirma 

_que. no, que no nos ua:nxos, que no serentosq'esert'ores de la caysa. de Artiga!, hoy- mtis uigente [ue nunca, queaquí a'a'n1.os .a construír.Ia seguáda in'ffepend,ern'cia d.e la patria,'aque_
Ila qtte nos libera d,e ta d,oíninación ,ion¿,*¡ia y de ino uígoi,iiro
ción socíal iniust,a.

vamos a hacer tod,os- juntos un nueao (.Iruguay. va,mos a r.u-clzar, en los barrios, en er iirro, en Ia (Jniaersid,ad,, en eI sínrli,cato.
(-::"t a o.rgan!,zarnos, a d"arle iurrro y sentido a nuestra lucha. Va:trros a cant'ar nuestra fe y nuestro o\-timísmo d,e frente aI uienti: QUepor más fuerte que sea no pottrd rá,ltu,ornor.

sin rluda nos' entrega,mos a una empresa difícit. perr¡ son e,stase.mFresas las que temptln a los ho,mbr:es'y a loi ,ocíed,ad,es. v"*'or-oprobarnos a fondo, iorro .genenación, a'¿r*iinnr b que aaremos.No nos asust,an las d.ificuliades. L's'enfrent,are)mos tod,os iuntos;
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